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 Con la colaboración especial de Alejandra Salvay, Carmen Valdez y Laura Moro

Distribución: Silvana Donello
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Familia Piemontesa 
de Paraná

Boletin N° 30
Abril 2021

Queridos lectores: 

 Aquí estamos nuevamente, como 
todos los meses.

 La situación que nos presenta la 
pandemia dificulta la distribución de los 
próximos números del Boletín. No sabemos 
como lo vamos a manejar, pero si no es en 
formato papel se lo haremos llegar on line, 
por eso no se desconecten del grupo y así 
tendrán noticias.

 Les contamos del Congreso de 
FAPA, ¡un emprendimiento de piemonteses!

 Las colectividades somos “Patrimo-
nio Cultural” en Entre Ríos, ¡que buen logro!

 También publicamos el cuento y la 
receta. Tampoco se olviden que también 
tendremos el sorteo de los 2 libros, que se 
puede ver en vivo en directo, por eso en la 
publicidad les escribo el link.

 Seguimos preparando al fiesta del 
“Día del inmigrante piemontés” ¿nos 
ayudan?

 ¡Hasta el próximo Boletin!

    Daniel E. Gatti
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¡dos  libros!

Sorteo del mes de 
abril

de la colección 
“Grandes Pintores” 

Miércoles 21 de abril
20:30 hs.

Podrás verlo en vivo aquí:
Link: meet.google.com/uha-bdct-zmr



03

I��it�mo� � lo� so�io� 
� �p�rt�� dato�, �ist�-
�ia�, ��éc�ota� � �oto� 
�� �u� �n��pasado� 
���m�n�e�e� �� En��� 
Río�, ��� p�� �� �e��-
ca�i�� � es����z� 
h�y�� ��jad� �� 
�egad� �� �r�b�j� � 
h��ra���. Busc�mo� 
� todo�, a��i��lt��e�, 
c���r�i�n�e�, c�ns��u�-
t��e�, ���e�i�n��e�, ��-
�ista�, 

et�. et�. et�...

 de JULIOo

  LUGLIO1
DIA PROVINCIAL DEL 
INMIGRANTE PIEMONTÉS

GIORNATA PROVINCIALE 
DELL´IMMIGRANTE PIEMONTESE

S�i�m� ��rc�nd� � 
n��� �e��� �m��-
�r�n�� ���m�n�e�� 
���n�� ��l� Pr���n�i� 
�� En��� Río�, ����: 
c�nta����, c�����-
�i�n��, ��rat���, 
cos��u�t��� ,  �r�-
�es�i��is�� , s����-
�ia��, ��is�� ec�, 
ec�. ��� �ic�rd���� � 
��n��� l�r� �mag�i� 
�� ��est� �i��n� 
�es��v�.
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Profesora Laura Moro
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“Un EXPO CONGRESO 
digital” los días 11/12 y 13 
de Junio del corriente año.  
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"Un EXPO CONGRESSO 
digitale" nei giorni 11/12 e 13 
Giugno del corrente anno.

Traducción: Laura Moro
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¡a comer!

 �OR�A ��S�I�A 
DE ��N���A

¿Qué necesitamos?

¡a comer!

 �OR�A ��S�I�A 
DE ��N���A

¿Qué necesitamos?
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¡Manos a la obra!
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fría o caliente, ¡exquisita!
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el 
doble 
fondo

VII parte
Con mucha bronca, Dominga, Rosalía y Marianin tuvieron que ir, rápidamente, al 
espejo de la sala para quitarse el polvo de la cara que con tanta prolijidad y esmero se 
habían puesto. Para agregar más condimento al enojo, Marianin quedó al descubierto 
con su picardía, porque ella no tenía edad para empolvarse y lo había hecho por primera 
vez, por supuesto a escondidas y este fotógrafo la había puesto en evidencia. El 
resultado �nal fue que, enojadas y furibundas volvieron a rodear el sillón de los más 
pequeños y con cara de pocas amigas se quedaron paradas esperando que se ejecute 
la toma. Esas expresiones quedaron grabadas en la foto. Entonces un arco de caras 
serias y malhumoradas acompañan a un grupo de niños felices y risueños sentados en 
un amplio sillón de madera, enmarcados con la decoración de columnas con plantas en 
maceteros, las que siempre portaba el fotógrafo, para mejorar el encuadre de su trabajo.
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Días después, ya con la 
copia en sus manos, la hicieron encuadrar con 
un marco importante de color dorado y lucía 
colgado en una de las paredes del hall de entra-
da. Cada vez que pasaban enfrente de semejante 
imagen, se acordaban de la bronca que las había 
invadido y se lamentaban de haber posado así, 
con cara de tormenta, pero ya no tenía solución. 
¡La única foto! y encima, daba la bienvenida a 
todo visitante de la casa porque estaba colgada 
a la entrada. La experiencia quedó como 
anécdota familiar por muchos años.
La construcción de iglesia seguía a pasos 
veloces, el constructor al que llamaban el “Citta-
dino”, porque venía de la ciudad, hacía valer las 
diferencias cada vez que podía, entre el lugar 
donde vivía y el pequeño pueblo de donde lo 
habían llamado. Se instalaba algunos días, daba 
las directivas, controlaba la obra y se volvía a “su 
ciudad”. Durante su estancia para veri�car los 
avances de la obra se juntaba con Barbaross y 
conversaban sobre el proyecto. El otro contadi-
no que se había hecho cargo de la otra mitad 
casi no intervenía, porque según decía no Esta 
era la segunda parte de sus intenciones por 
viajar a Italia: demostrar su éxito. Por eso envió 
una carta días antes para que se enteraran de su 
llegada y asistieran a su arribo. En el barco 
preparó su ropa de desembarco para vestirse 
bien elegante como  jamás se había presenta-
do. Siempre decía que la primera impresión es 
la que cuenta y estaba listo para demostrarlo. 
entendía mucho. Barbaross quería hacer valer 
su aporte a la obra, es decir, que todos sepan 
quien pagaba la nueva iglesia y para plasmar 
eso en algo notorio, se le ocurrió que quedaría 
bien destacado con una puerta especial al 
costado del altar mayor por donde entrara su 
familia a la iglesia, muy lejos de la entrada 
principal por donde lo haría el resto del pueblo.  
Por supuesto, su familia, ocuparían los primeros 
bancos, que nominados con pequeñas placas, 
quedaban identi�cados para que nadie los 
pueda usurpar. Todo estaba previsto y seguía su 
ritmo, hasta que la otra familia aportante se 
enteró de la idea de Barbaross. No le dijeron 

nada a la familia de Dominga, pero se fueron 
hasta la ciudad a buscar al constructor y a 
exigirle que ellos querían exactamente lo 
mismo, que su aporte, que era del cincuenta por 
ciento, quedara identi�cado y visible como el de 
Barbaross, para siempre. Las objeciones del 
constructor sobre la estructura, algo exagera-
das, no los amedrentaron en lo más mínimo y a 
fuerza de insistir consiguieron su objetivo, ellos 
entrarían por el otro lado del altar mayor y 
también ocuparían los primeros bancos de ese 
lado. Barbaross se enteró cuando ya era tarde, 
cuando la construcción se paró un tiempo. El 
constructor para demostrar lo engorroso de la 
nueva puerta no tuvo mejor idea que ralentizar 
la obra e incluso detenerla un poco, como si 
fuera necesario ese retraso para hacer la bendita 
abertura no prevista. Esto creó serias diferencias 
entre ambas familias que como resultado de la 
disputa se “quitaron el saludo” y no se hablaron 
durante mucho tiempo. Este con�icto bene�ció 
de alguna manera a la iglesia nueva porque 
compitieron, desde ese momento, en quien 
gastaba más en el edi�cio. Cada sugerencia de 
una  de las partes, la otra parte la sugería más 
grande o mejor. Con el correr de los años, las 
diferencias se aplacaron y terminaron siendo 
parientes, como sucedió muchas veces entre las 
familias de inmigrantes. Pero eso es otra historia. 
Carlo, volvió de�nitivamente después de varios 
meses en Buenos Aires y nuevamente se 
interesó en Dominga, habló con Enriqueta y le 
pidió algunas referencias sobre esa muchacha 
de familia tan acomodada. No la había visto más 
que en las misas y solo conocía su nombre, pero 
él quería empezar una relación y no sabía como 
hacer. Enriqueta se puso al hombro el encargue 
y prontamente, como una buena casamentera, 
comenzó a mover los hilos. Habló con Rosalía y 
con algunos detalles más, el día de la Patrona, 
Santa Rosa, consiguió que Carlo y Dominga 
estuvieran solos, alejados de las dos familias. Esa 
tarde en el pueblo se había armado una kermés 
festejando el día de la Santa Patrona, la 
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organizaban algunas familias para juntar 
fondos destinados a la decoración interior de la 
nueva iglesia. Había que comprar seis 
imágenes, pagarle los gastos al carpintero, 
encargado de hacer los altares laterales, porque 
la mano de obra la regalaba, pero el material no 
y también había que solventar otros gastos 
considerados menores. Desde la escuela 
habían instalado un puesto con acertijos y 
puntería y hasta allí se llegaron Dominga y 
Carlo, parecía que ambos hablaban animada-
mente, pero en realidad todo dependía de 
Dominga, Carlo se preocupaba solo por asentir 
y mirarla permanentemente. El tiempo que 
transcurrió entre el encuentro y la despedida 
fue corto. Barbaross sin mediar muchas explica-
ciones decidió que se tenían que volver al 
casco; ¿habrá sido por que la vio a Dominga 
con ese muchacho? Nadie lo podía asegurar, 
pero tuvieron que juntar a todos los chicos que 
se estaban divirtiendo como nunca y se 
resistían a hacer caso. Dominga y Carlo debier-
on despedirse súbitamente y Carlo desapareció 
como por arte de magia.
Otra vez la espera, Carlo no daba señales y solo 
se verían nuevamente el domingo. No podía 
Dominga indicarle a Carlo que debía hacer, 
pero si realmente estaba interesado en ella 
tenía que hablar con su padre, para poder dejar 
las cosas en orde+n. Se podrían ver nueva-
mente una a dos veces después de la tarde de 
la kermés, pero no mucho más. En �n, todo 
dependía de lo que él hiciera, ella ya había 
dado los primeros pasos al haber aceptado 
hablar, compartir algunos comentarios, pero 
jamás podía permitir una relación que 
empezara viciada. Aunque Dominga no 
supiera, otros hilos se estaban tendiendo para 
que esa relación fructi�cara. No en vano 
Enriqueta sabía de esos intereses y ya había 
comenzado, hacía tiempo, a moverlos, apenas 
se enteró por Rosalía sobre el interés de Domin-
ga. Con gran disimulo se fue acercando a Roset-
ta cada vez que la situación lo permitía, las 

compras familiares en el pueblo eran una buena 
oportunidad para hablar con ella sin oídos 
indiscretos adversos a esos �nes. Así fue acercan-
do la idea a la conversación entre ambas, 
empezando por alabar, como quien no le da 
importancia, a las aptitudes de Carlo, remarcan-
do sus habilidades, la independencia de sus 
ideas, por supuesto siempre correctas y también 
la dedicación al trabajo. Su formación en Buenas 
Aires, que era un detalle para destacar, sumado a 
sus aptitudes que las había demostrado atendi-
endo el campito junto a su padre, los nuevos 
conocimientos traídos de la gran ciudad necesit-
aban un lugar donde poder ponerlos en prácti-
ca. Mientras tanto seguiría trabajando el campo 
que era la fuente de sustento de toda la familia. 
También se encargó Enriqueta de marcar la 
actitud que había tenido Carlo con sus 
hermanos más chicos, cuando su mamá falleció. 
Menudo sostén de ellos, cuando la depresión del 
padre dejaba mella en la familia. La llegada de 
Enriqueta había aquietado las aguas y permitió 
que cada integrante de la familia tomara nueva-
mente su lugar.
La relación entre Carlo y su madrastra, después 
de los primeros chisporroteos, lógicos, por la 
llegada de un integrante nuevo a la escena 
familiar, había empezado a ser cordial y también 
cariñosa. Los viajes de Carlo a Buenos Aires de 
alguna manera fueron estimulados por Enrique-
ta apenas escuchó la carta que le mandaron a 
Pedro, cuando él se la leyó. Se la habían enviado 
de la gran ciudad. Ella insistió un montón para 
que no desaprovechara esa oportunidad, que 
consideró única. 
El encuentro en la kermés se podía tomar como 
el primer resultado de las conversaciones entre 
Enriqueta y Rosetta y y había que esperar que los 
frutos maduraran, “dándole tiempo al tiempo”. 
Era necesario otro encuentro un poco más 
fructífero, pero para eso Enriqueta tenía que 
saber el motivo que lo llevó a Barbaross a irse de 
la kermés, le preocupaba que fuera por algo 
referido a Carlo, pero al parecer nada había 
cambiado y la relación seguía su curso.
- Hola Rosetta, no la vi en la tramonta del 
domingo para saludarla, la kermés estaba ¡tan 
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linda!
- Ahh, si, Barbaross encontró algo para 
hacer en el casco, creo que en realidad buscó 
una excusa para irse rápido, si él no trabaja, no 
es un día útil.
- Si, que lástima y las niñas ¿cómo 
andan?
- Bien, pero a Dominga, que a usted le 
debe interesar seguro -mirando para otro lado 
para no darle mayor importancia y así como al 
pasar le dijo- la encuentro distinta, está como 
esperando siempre algo. Cada vez que le hablo 
parece que quisiera escuchar además un 
mensaje, una noticia. En �n, digo que son 
temas de ella, ya con el tiempo buscará una 
solución -comentó, con esa sutil doble 
intención que está atenta a un efecto posterior-
Rosetta le demostró en pocas palabras que ella 
también tenía presente el romance secreto y 
estaba activa para colaborar si la situación 
evolucionaba como correspondía y las cosas se 
hacían bien. Entonces con más tranquilidad 
Enriqueta se animó a decir:
- ¿Le podrá dar a Dominga un mensaje 
de Carlo? – mientras alargaba la mano para 
entregarle algo-
- Si no es muy secreto, sí. -le respondió 
Rosetta con una sonrisa cómplice-
Enriqueta le dio un papel escrito por Carlo, 
dirigido a Dominga donde le pedía si era 
posible encontrarse formalmente e incluía otro 
mensaje más, muy probablemente por una 
sugerencia proveniente de Enriqueta. Por 
suerte el mensaje que la carta incluía era una 
solicitud que a Dominga le satis�zo un 
montón, al �n Carlo quería hablar con su papá. 
Dos años pasaron desde que comenzó el 
noviazgo y durante ese período se terminó la 
construcción de la iglesia.
El pueblo estuvo ocupado mucho tiempo en 
acordar si el nuevo edi�cio quedaría bajo la 
protección de San Giuseppe, como ocurría con 
la vieja capilla o elegirían alguna Virgen. Fue el 
comentario en todas partes, hasta los parro-
quianos en el bar, siempre lo incluían en sus 
charlas. Al �n, una votación a mano alzada lo 

terminó decidiendo pocos días antes del límite 
de tiempo que tenían para encargar las 
imágenes. 
Aquí terció Barbaross y ofreció traer personal-
mente una imagen de Italia.
 ¡Qué sorpresa!
Después de hacer unos arreglos en el campo, 
de asegurarse que su familia estuviera bien 
protegida y el casco funcionara como corre-
spondía, partió hacia Buenos Aires. Por un 
intermediario de Rosario consiguió los boletos 
para un buque de pasajeros, ya no en calidad 
de inmigrante sino como un acaudalado gana-
dero de Argentina. Que distinto es hacer el viaje 
como un pasajero que ha podido pagar su 
boleto en primera clase, que aquel que hizo, 
hace tantos años, buscando un horizonte 
donde instalar a su familia. Parecía que era otro 
viaje, lleno de baúles y valijas, hasta llevaba 
consigo alimentos que había producido en su 
campo y que le permitieran vivir en Italia el mes 
que tenía previsto. Sin contar la inmensa 
cantidad de regalos que llevaba para todos los 
“italianos” Entre el viaje a su querido Piemonte 
desde el arribo a Génova y la visita a los familiares 
que no había logrado traerlos a América, el 
tiempo pasaba volando. Su llegada fue una 
�esta para amigos y parientes, desde la recep-
ción, cuando una caravana de carros se juntó 
en la estación, hasta el arribo a su casa donde 
aún vivían sus padres.
Esta era la segunda parte de sus intenciones 
para viajar a Italia: demostrar su éxito. Por eso 
envió una carta días antes para que se 
enteraran de su llegada y asistieran a su arribo. 
En el barco preparó su ropa de desembarco 
para vestirse bien elegante como  jamás se 
había presentado. Siempre decía que la prime-
ra impresión es la que cuenta y estaba listo para 
demostrarlo. 

Continuará
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 ASESORAMIENTO PARA LA 
CIUDADANIA ITALIANA 

La Familia Piemontesa de Paraná a través de su socia
 Profesora Laura Moro, Consejera Ejecutiva del 

COM.IT.ES Rosario, ofrece a sus socios consultoría 
gratuita en temas de ciudadanía italiana

Solicitar turno a: familiapiem@gmail.com

¡Nos estamos 
comunicando!

Anotá este número

+ 54 9 343 405-7061
Agendá este número y te vamos a ir

contando todas las novedades y actividades 
de la “Familia Piemontesa”
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